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ECO i l CA 
PUNTOS DE SUSCRICIbN. 

Cturtagenu: Liberato MontoUs, Mayor 24, Madrid y 
Pravincias, corresponsales de la casa de Saavedra. 

©EOUNDA Éf 
La oorresptndonciá, y reclamaciones se dirigirán á 

D, LiBitXATO M0STEL.L8 T GABCIA, administrador de 
este periódico. 

PRECIOS DE SUSCRICION. 

En Caitagena un mes 8 rs.—Trimestre 24.—Fuera d« 
ella, trimestre 80.—Números sueltos un real. 

Sábado 19 de Febrero. 

£1 Ko* d e Gairt&semft 

EL CANON DEWOOLWIOH. 

La lucha eiitublada entre el ca­
llón y la formidable coraza que de-
lieude tus buques continúa: estü vez 
parece que tía sido derrotada la co­
raza. 

Los ingleses hace poco tiempo que 
terminaron un cañón gigante, el de 
mas calibre que se conoce, y el mas 

'grande do todos los cañones pasa­
dos y presentes, no nos atreveremos 
á decir.íuturos. 

Esta i)i<;za mopslruósa, para la 
cutil ha sido j^reciso hacer hcrra-
raíenlas especkles, construir hornos 
y sobre todo ttn martillo 'de una pa­
tencia «straordinaria, se compone 
de un tubo de acero martillado re-

forz ido en la culata y en el ceotro 
[)o< enormes anillos también de ace­
ro.—Para soldar los anillos al ca­
ñón tué preciso elevarlos á una tcm-
[)eraiura exlraordiuaria, y coloca-
Üoi en el puuto convenieute la cons-
Itracciüu que produce el enfriamien* 
lo dio el resultado apetecido. 

La largura del cañón es de 8 me­
tros; tiene un diámetro en la culata 
de dos metros^ y de 60 centímetros 
en la boca; su peso escede de 81 to­
neladas inglesas ó sea 80.000 kilo­
gramos sin comprender la cureña 
que pesa 40.000. 

liste cañón se carga por la boca 
pues los ingleses no teoian gran con-
lianza en emplear el sistema por la 
culata, en atención á la gran capti-
;dad de pólvoi*a quesea pcecisa^m-
I ptear eu cada disparo. 

Para hacer los ensayos de esta 
monstruosa pieza delante de una 
comisión inglesa^fué preciso condu-

cirladel taller ó fábrica á un punto 
determinado. Lt cureña tenia doce 
ruedas colocadas sobre ralis para 
hacer más fácil su traslación; una lo­
comotora uo pudo moverlo y fué 
preciso que le unieran otra si se ha* 
bia de conducir enfrente del cerro 
ó polígono dearona que estaba á 80 
mwtros del taller, y erael lugar des­
tinado al ensayo. Cerca de la pieza 
habla colocada una grúa que servia 
para levantar un pequeño wagón 
que llevaba la carga, ó sea un saco 
de lela que contenía de 170 á 220 
libras de pólvora. 

Una vez colocado el cartucho en 
taboca del cañón, doce hombres lo 
atacan con un gigantesco atacador, 
después se eleva por el mismo slste-
RM et proyeotil que es uniMllndro 
dé< acero envuelto en un camisa de 
plomo y que tiene unios' botones de 
cobre en ia citcuferencia para co» 
locarlos en las estrias.—Se ha dado 

á este proyectil la forma cilindrica y 
uo la figura oglvo-cllindrica porque 
es más eficaz este genero de balas 
para romper las planchas de blinda-
ges, pues los ogivo-cilindricos no 
hacen mas que atravesarlas. El pe­
so de este cilindro ó proyectil pasa 
de GOO kilogramos. 

Cargado ya el canon, una campa* 
na dala señal y hace el disparo por 
medio de un aparato eléctrico. La 
detonación, au.nque formidable, no 
está en relación con la que se podía 
esperar de una pieza de estas dimen­
siones gracias á la clase de pólvora 
que se emplea; pero el fogonazo y 
el humo son extraordinarios, tanto 
por lo que se estienden, como por su 
espesor. 

Después de cada disparo los obre­
ros provistos de picos y palas halla­
ron el proyectil á 12 ó 13 metros de 
profundidad en el cerro de arena 
qse habla servido d« blanco. A pe-
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la a y la ho, no cuente, y se elida la e primer a por 
la sinalefa, y la segunda por igual razón? ¿Qué oido 
puede admitir, pronunciando bien, las tres voca­
les, Que a/io... [por nna sola silaba métrica? He 
dicho, que, si tuviéramos un perfecto metrónomo, 
apenas hallaríamos en una misma composición 
diez ó doce versos iguales. Esta silaba métrica y 
lo mismo esta ótra«ea en... del verso ya citado do 
Juan de la Cueva, ciiyas vocales no pueden for­
mar diptongo, 

cQue siempralevantada sea en conceptos> 
deben cada una valer más de una sílaba; si hay 
quien duda de esto, haga la prueba siguiente: Su­
poniendo ̂  que la icantidad prosódica en dichos 
ejemplos ¿8 igual á una sílaba métrica oomo a, y, 
si, el, tendremos jestas igualdades: 

que aho=el; 
sea cnz=:si; 

multiplicando los miembros de cida igualdad por 
un mismo número, los resultados deben ser igua­
les; luego: 
S5 que a/iotgue a/tot... 200=a+at . . . 200; sea 
cnfsea enf.... 200=:si fstf... 200 Tómese un reloj, 
léanse, sin forzar ni acelerar la pronunciación las 
sílabas délos primeros miembros en los que en­
tran cuatrocientas sílabas métricas; hágase lo mis­
mo con las sílabas délos segundos miembros, y ol 
reloj, mejor queel oido, será el juez incontestable 
de las diferencias. Pero el ritmo 6 inedida en el 
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las mejores composiciones de nuestro Parnaso. Y 
obsérvese que la e de la sílaba des que está an­
tes dedos consonantes, y que suele ser componen­
te, parece que obligó al oido á considerarla como 
sitúese larga y acentuada por la relación que exis­
te en nuestra Prosbdia entre el acento y la canti­
dad silábica. 

c£l largo llanto, el desvanecimiento» 

Y clEttninando por do mf ventura» 
• • • 1 

t¿Cómo pudiste tan presto olvidarme?!) 

íO lobos, ó osos que por ios rincones» 

tUn campo lleno de desconfianzas.J> 
El siguiente es del mismo autor en unacstanza 

que ño leo en la Poética de Ríos, presentada como 
buen modelo: 

«Por el hervor del sol demasiado» 
Los siguientes octosílabos son de Calderón en 

su'ceíebrada décima: 
«¿Habrá otro, entre sí decía, 
Más pobre y triste que yo? 

I Cada vez que leo el primero de esos dos versos 
entre los demás de la décima, tan bolla y armo­
niosa, se me resiste el Creer que sea del mismo, 
autor. Ni la sinalefa de las dos vocales acentuadas 


